
Hace escasos días, la PrertSa de 

Madr id y la de provincias se o c u p ó 

del caso ocurr ido en un puebleci to 

de la provincia de Z a m o r a donde un 

alcalde mode lo de h o m b r e s cultos y 

un admirador del Cura deSan ta Cruz 

habían destruido los «Episodios Na

cionales» de Pérez Qaldós , que for-

*niaban parte de la Bibl io teca muni

cipal, 

El d igno G o b e r n a d o r de Z a m o r a 

lina ve;í c o m p r o b a d a la denuncia, 

velando por el buen n o m b r e de su 

provincia y por cl de España entera, 

desti tuyó al e jemplar alcalde, conde 

nándole a que, de su cuenta, adq;n-

riera las obras destruidas, honra de 

la literatura española y orgul lo de to

d o amante de ias glorias de su patria, ' 

y g que las repusiera en ta b ibl io teca 

tnunicipai. 

Es to es lo que p o r la prensa sabía" 

íltóS y hubímos lo de comenta r a su 

t i empo con la naíural repugnancia, 

P e r o es el caso que al c abo de los 

dias ,«E1 Debate» nos sorprende di

c iendo que las obras de referencia 

han aparecido en la bibl ioteca muni

cipal del puebleci to zamorano . 

*EI Debate- ' se enorgul lecerá c o n 

SU descubr imiento , po rqne o t odo ha 

sido una íantasía,o la aparición, c o m o 

d k s uñ Colega, t iene m u c h o de mila* 

grosa , en cuyo caso, el milagro viene 

patentizar la glor ia del gran Péreá 

Oa ldós Condenando al alcalde z a m o 

rano y a su inductor. 

j E n buen lugar queda esa an torcha 

tíe la civilización, ese luminoso fara 

dei p r o g r e s o que" se titula «La Inde^^ 

pendencia», diario a lmeriense! ¡Él , 

que ardiendo en santo fervor pedía 

"casi una mitra- para el aconse jador 

del alcalde y para éste una a l t a r ecom» ' 

pensa! El diario andaluz debe sentir a 

eslas horas la misma abominac ión 

por su co lega «El Debate-^ c o m o 

siente por Pérez Oaldós , según ha 

expresado. ¡Pob re s letras de molde , 

Gomo deben avergonzarse cuando 

las obl igan a expresar c ier tos senti

mientos! 

T e n g a paciencia «La independen

cia*, y aproveche ese rayo de luz que 

le suministra su co lega de Madrid, 

para que pueda ver, en medio de ese 

t enebroso caos que la envuelve eí 

error en que vive condenando a P é 

rez Qaldós , toda vez que la injusta y 

bárbara destrucción de sus «Episo

dios Nac iona l e s ' ha venido a ser re

parada de m o d o milagroso, con la 

aparición de los mismos en la m o 

desta bibl ioteca de donde fueron e s 

traídos. ¿Y para ésto he dejado y o al 

aire mis posaderas? Pensará el co l e 

g a de ' E l Deba te» . Y t iene razón. La 

plancha ea de las que aplastan p o r su 

e n o r m e peso . 

Ert ei pecado ha llevado la peni

tencia (Castigo dei c ie lo! 
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y eneoné^ará ©n ella lo más Bsimmúo eo oalsado para oebaUeros, se 

ñoras y nlfíO» a precios compl8tam©nte ecOndíaioos. 

Artíoulos de prhaera calidad fabricados exolugivameata para esta 
casa 8 ppeelog sin eorapeteisofa 

Z O R R I L L A I . — L O R C A 

Papel 'timbrado, sobres, tarje

tas, facturas, recibos, nteino-

randus y B. L M . los hallará 

usted en la imprenta de este 

diarló. 

HORAS DE OCIO 

L á Gva futura 

i í 

«~ tQné Ipe ahora mí genlil amiga? 

— Las «Huras soliiarías» de Pió 
fearoja. 

- ¿ A c a s o ignora que ese libro de
be estar en el Índice? 

—-Clero que no, pues alií lo bus-
tjué para saber en que estante lo pu
s o papá. 

—Se e q u i v o c a nu bella am:g f , e i ¡ a 

^an dispuesta s í en ip re .Lás thua gran

de que usted s iendo hermosa c o m o 

Una ilusión no pene t re a pr imeras en 

los f isimtos. Y o me refería al S a c r o 

C o l e g i o . P e r o s i é n t e s e , no e s c o r t é s 

.el que yo descarise y usted me es

c u c h e cual encan tadora Car i á t ide . 

— Cuidado con los piropos, trun

que sean r e m c z a d a m e n í e c l á s i cos . 

M e s ien lo y v o y a responder le , más 

an tes debo decir le que l¡oy quiero, 

anu c u a n d o s e a una tortura para mi, 

saber su opinión respec to a las mu

jeres. 

=—¿A la m u j e i ? 

—Si, bueno, a la níujei',- q i jé más 

dá. Pero claro, lo de menog es el ro

paje literario. H á b í e m e usted como 

fiióosfo, ajuitaillQ i l Vidf» a . la. filo-

so í í a , pues hay q u e vivir y morir c e 

mo filósofo para valer a l g o . D e s d a 

luego lo que menos me interesa e s 

la Censura de ios hombres de la t ie

rra, e s t o , ref i r iéndome al l ibro. A 

papá muc i t í s v e c e s le bas ta que un 

autor sea cal i f icado de he t e rodoxo 

para comprar le todas sus obras . 

- " S u papá e s un «terr ible enfant» 

aníiciPtical. 

— No. Mi papá e s nn hombre sen

ci l lo y nob le , sin espuma de vanidad 

socia l ídguna . 

- • ¿ L u e g o le def iende us ted? 

- N o señor . Op ino lo misnto que 

él y mis he rmanas también. 

— E u a l g i s e i í a de c o n o c e r que 

sou us tedes una raza nueva un mun 

do que n a c e . M o d e r n a s C l e o p a í r a s 

que en fí;>g!t barquilla tamaño de un 

libro ¡ leven por piloto la c iencia y la 

verdad. Aliora bien; dentro de e s t e 

p r c g r e s o se entre lazan muy bien la 

política y la cos tu ra . A usted le gus

tará ser , c laro e s í á , conce ja l a o asam 

bleist,-'). 

— Es to no me importfi, cque l lo sí . 
L a s unijeres en los municipios haría
m o s . . . 

—' hiiinr. 

— Y a lgo más que e s o . 

— P e r o c ó m o diablos van us tedes 

a gobe rna r cuando a! más pequeño 

con t ra t i empo ¡es daría un ber r inche 

c^ue terminaría en pataiús- A d e m á s , 

con ese desenfado anticlerical, su la

bor sería nula en absoluto. 

—Bien. Yo siento un profundo 

desdén por los que se entregan al 

comercio de Dios; pero reconozco 

que enel clero, antes de ahora exis-

I lieron gentes de gran mérito y hom

bres de talento. 

— No digo que no; figúrese usted 

si tienen talento que las cosas más 

inmensas e Incomprensibles para un 

sabio, ellos las han puesto al alcan

ce de los niños. 

— ¿Usted no crp.e en la elevación 

femenina por medio del misticismo? 

- |Yo) Iniposibie. Eso creen algu

nos majaderos. Además aquí no hay 

nada de esto* 

I Luego la mi'jer para usted, ¿qué 

es y qué representa en la vida? 

- Si su formación cerebral fuera 

Idéntica a la nuestra, el mismo pa

pel que el hombre. Pero por desgra

cia no ocurre así. y sin embargo ella 

sigue opinando que es la más bella 

parte del universo. 

~ ¡Quién sabe! Cuando menos 

ustedes lo creen asi en muchos mo

mentos de su vidn, 

—En este caso ella debe creer lo, 

más próximo cuando menos, ya que 

no p ienso quitarle su pompa de ja

bón. Y debe ser cierto que ia mujer 

es a ' gü celest ial porque los hombres 

hemos empezado a considerarlas 

obras de arte. E n cada uno de nos

otros y metido en nuestro propio yo, 

ha nacido un turista por lo cual cn 

ta caile, como en los museos se ias 

mira con en tus iasmo, pero no se ad- • 

quieren . 

— E ? o s 'g . i i i ica que e! p roceso ma* 

tr imcnia! lia sufrido una gran cr i s i s . 

— C l a r o . E l problema más g r a v e 

dei mair imonio no e s é s t e , s ino el 

problema e c o n ó m i c o . Las nupcias 

podrían tener una solución más ra

cional si las mujeres y los hombres 

tuviesen menos pre ju ic ios . En los 

más al tos a m o r e s , la act ividad a m o 

rosa no es ferviente por lu falta do 

espiíí tuaiidad en nno o en t r ambos a 

la vez . P o r c o n s í g u i e n í e , la facilidad 

psíquica de abandonar se el uno en 

brazos del otro, con u:i c laro e sque 

ma de renuncia a las puerilidades de 

l la vanidad no surgen espontáneas 

s ino f ingidas . 

— D e modo que el impulso hacia 

el matrimonio resulta no sólo un es

fuerzo valeroso de un gesto esplén

dido, sino que una mujer inteligente 

no puede casarse, o cuando menos, 

le es más complicado. 

—Asi parece. Al hombre le mo

lesta una señora «sabia», prefiere 

i uua mujer intuitiva. Mas en toda 

densidad social queda un margen fe 

liz para estas primeras figuras feme

ninas, si renuncian a mil tonterías so

ciales y económicas. 

- ¿ C u a l ? 

—Los obreros intelectuales. 

—Esa es una proposición dicha 

muy normalmente. A mí esto no me 

asusta; al contrario lo mirarla con 

orgullo. Pero hay cada chasco... 

— C á . El obrero culto, el tipo su

perior de éste, es rarísimo en el en

gaño. 

— ¿Pero cuántas señoritas como 

yo sacrificarían un porvenir de nulas 

vanidades? 

—Eso depende, no de obstáculos 

sociales, sino déla mayor o menor 

dosis de valor. En caso contrario.. 

— L o mejor es no casarse. 

—Tampoco es una solución. Nun

ca falta entre el b o s q u e lujuriante 

de nuestra existencia a un lado u 

otro y en medio del camino que uno 

sigue, un árbol de ia c ienc ia dei bien 

y de! mal . Aden iá s , en toda juven tud 

liay pensamien tos y d e s e o s r ebe ldes 

en lo moral . El amor , la e spac i e y 

la maternidad so:i un i n m í u s o e u i g -

m.n de e s f inge que va devorando e C 

espíritu de una sol tera sin descifrar lo 

n u n c a . 

— . \ c a b a usted de hablar c o m o 

c u a n d o qu ie re escr ib i r b ien . Yo de • 

mi#é decir que e s o del amor me dá 

miedo si e s c o m o yo io lie l e ído . 

D e s d e D a i w i n pasando por S c i i o -

penhíiuer h.^sta e s t o s idiotas que s e 

l laman vanguard is tas , han t ra tado 

del amor, no co ino co r re spode al ca

s o , s ino que hablan de la s e l ecc ión 

sexua l c o m o de la cria de per ros o 

caba l los , Dec l a ro que si e s o es el 

amor , no puede s e r más g r o t e s c o y 

grosero. Pienso que ustedes debie 

ran tratar el problema de esa enor

me X desde un punto de vista mas 

elevado. Es menester que los hom

bres no ayunen tanto en el saber co

mo en el comprender, para que eso 

que ellos llaman amor que es pasión 

ciega del instinto, tenga menos bru» 

"talidad y que todos lo vean en un 

sentido de menos animalidad. 

—Esa vehemencia y esa soltura 

me encanta en gran manera; voy 

comprendiendo que yo tengo menoa 

razón que usted, 

—No. Eso nunca; tiene usted por 

sobre mi la inteligencia y el culto a 

la verdad y, sobretodo, el poder de 

sugerir para hacer tema de todas la4 

cosas. 

• Bien. Le agradezco esla dulce 

mentira, mas si bien se mira, ni us^ 

ted ni yo hemos hablado acerca d t 

la Eva futura. 

- Siendo así lo dejaremos para 
mañana. Ahora, un favor. Hoy e s 
jueves, tenemos cine en Gerona» 
¿quiere usted que esta noche pida 
permiso a mis padres y vamos a la 
ciudad? 

—Trataré de expansionarme. 
—Un momento..i 

Se retira mi joven y bella doctora. 
En el fondo del jardín oigo su voz 
que dice: Llorens, haga el favor; a 
las nueve tenga el coche en la puer
ta. 

S. MARTÍNEZ 0 R T 1 2 
Orillas del Ter. 
Gerona. 

6 c o 9 de la p r e n s a 

«La Tierra» de Huesca, dedica Urt 

cariñoso saludo a extranjeros y fo

rasteros que con motivo de sus fies

tas visitan actualmente la ciudad ara 

gonesa. 

«El Socialista> comenta un artícu

lo de «La Epoca> en la que ésta se 

muestra decidida partidaria de la 

Qonslitución del 76. 

«Cartagena Nueva» dedica su edí 

toria! a elogiar tres dibujos del artis

ta Nicomedes Gómez, juzgados fa

vorablemente por la crítica madri

leña. 

EX-AYUDANTE DKL DOCTOR POYALES • 
EX-MEBICO AGREGADO DE L 0 3 HOSPITALES DS 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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¡ «La Crónica Meridional» dedica 

su fondo a hacer consideraciones so

bre ioa enormes gastos que hacen 

los Estados europeos desde que ter

minó ia guerra, gastos que del pue

blo salen, haciendo difícil la situa

ción económica de los pueblos. 

Comenta la reducción que en con
tribuciones e impuestos acaban de 
hacer Francia e Italia, y pide a Djos 
que se imite en España. 

La conocida Pastelería de . \uto-
nio Moreo García, que desde hace 
muchos años está establecida en la 
calle de la Infanta Isabel, se traslada 
a la caile del Obispo Alburquerque, 
frente al «Bar Segura. 
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CAMISAS de lindo colorido y es-

nierada confeccIón.Casa MONTIEL; 


